
Las doce mH doscientas y tantas firmas de los 
personajes argentinos que demandan ¡a publi­
cación de las listas de Sos desaparecidos y un 
informe verídico sobre su paradero, sitúan en 
la inquietud contemporánea las peculiaridades 
de Argentina, el país latinoamericano por ex 
celencia según Gramsci, país punta en el de­
sarrollo capitalista de América Latina y el más 
cercano, por la estructura social y el modo de 
vida, a los países europeos. Y de esta particu 
laridad surge precisamente el gran contrasen 
tido que existe entre su avanzada estructura 
económica - avanzada en relación con las de 
la gran mayoría de los países latinoamerica­
nos —, generadora de la clase obrera más de­
sarrollada de América Latina,\y luna i super­
estructura \ política caracterizada por la ausen­
cia de una democracia burguesa, qie debería 
ser correlativa, desde el derrocamiento de Yri-
goyen en 1930. 

La explicación del fenómeno, entre otras 
causas, está en la naturaleza y los efectos del 
peronismo, y en la carencia, a nivel de la in-
telltgentsia argentina, de una elaboración 
teórica marxista verdaderamente creadora, 
impedida al interior del Partido Comunista de 
Argentina por su ciega sumisión a las secuelas 
de la Internacional Comunista y a su correlati­
vo dogmatismo. El peronismo entró en crisis 
después\de*la\muerte\dejPerón,\pero su ideo-
logía\aún ,es dominante entre la clase obrera 
y diversos sectores de la pequeña burguesía, 
poniendo de manifiesto todavía sus virtudes y 
limitaciones. 

El peronismo comenzó siendo un movimien­
to típicamente populista y emocionalmente 
nacionalista,'nacionaiismolque devino en con­
ciencia nacional cuando orientó sus mejores 
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José Manuel Fortuny momentos contra la dominación imperialista 
de Estados Unidos. El nacionalismo atrapó a 
las clases medias y al empresariado na ció na/. 
en tanto que el populismo enajenaba a la cla­
se obrera confinándola al espacio y la práctica 
de un sindicalismo populista, bajo una deno­
minación que recordaba el corporativismo fas­
cista, pero que no era el fascismo como 
erróneamente lo apreció el Partido Comunista. 
La central sindical que animó Perón debió ser 
una confederación nacional de trabajadores y 
no la Confederación General del Trabajo, mi­
nucia semántica que, sin embargo, dejaba 
traslucir la intención de no consentir un sindi­
calismo clasista y combativo. 

El populismo de Perón fue positivo para la 
clase obrera porque le permitió organizarse en 
poderosos sindicatos y mejorar sus condi­
ciones de vida. El nacionalismo peronista tam­
bién lo fue cuando se orienta al rescate de los 
recursos nacionales en beneficio de la in­
dustria nacional. Pero ambas positividades, 
para el proletariado, se convirtieron en su 
contrario cuando anublan su conciencia de 
clase y lo sitúan a la cola de la burguesía na­
cional. No obstante, la potencialidad explosiva 
del peronismo en el ámbito popular, puesta de 
manifiesto desde la vuelta de Perón al país, 
decidió a las fuerzas armadas a desarticular el 
peronismo y cortar el proceso insurrecciona! 
ya en marcha, mediante un golpe de estado 

que le permitiría también jugar ei papel que se 
habían asignado desde 20 años atrás, e¡ de 
instrumento político de 'as clases dominantes. 
Y la coyuntura del golpe fue facilitada por ei 
hecho de que el peronismo oficial de María Es-
t e I a' M a rt ínezlde1, Perón \ya Jnolera i aq u e' perón is -
mo de la segunda guerra mundial y del periodo 
posterior. 

A partir del golpe de marzo de 1976 las fuer­
zas armadas se convierten en el instrumento 
político de lo que el profesor argentino Carlos 
M. Vitas caracteriza como la burguesía mo-
nopól>ca transnacionalizada, ya en conflicto 
con el viejo empresariado nacional y los pe­
queños industriales. Cuando la gran burguesía 
transnacionalizada acapara la acumulación de 
capitai, la democracia burguesa, propicia para 
la burguesía nacional y los pequeños empresa­
rios, se convierte en un estorbo que es nece­
sario eliminar. El golpe militar cumplió con esa 
función y el gobierno de Videla, además, con 
la tarea sucia de liquidar la insurgencia armada 
del peronismo de izquierda y con todo vestigio 
de democracia aplicando una represión terro­
rista sin precedentes en la historia del país. Pe­
ro este terrorismo de Estado, con sus decenas 
de miles de asesinados y desaparecidos, ha 
creado las bases de un amplio movimiento de 
mo crético, una de cuyas expresiones es esta 
convergencia de doce mil firmas al pie de un 

desplegado de prensa. Las heroicas Madres 
de la Plaza de Mayo, que antes apenas eran un 
signo de ese reclamo nacional, son ahora el 
símbolo de la convergencia. 

Videla cumplió su papel, limpió el camino de 
obstáculos y apuntaló la dominación de la 
gran burguesía con la política económica de 
Martínez de Hoz, pero dejando ; en \ las 
alambradas los jirones del prestigio de las fuer­
zas armadas y un desacuerdo con la política 
de derechos humanos de Cárter. Urgía enton­
ces desplazar al desprestigiado Videla y conti­
nuarlo a la vez con el sinuoso aperturismo del 
general Viola, que nada prometía en concreto 
para un retorno a la vida institucional de­
mocrática. De este modo se ha prolongado el 
contrasentido. ¿Por cuánto tiempo? No 
podríamos predecirlo, depende de varios fac­
tores y coyunturas. Por el lado de las fuerzas 
armadas, entre otros, de la coincidencia con la 
política agresiva.de Reagan y del papel que 
podría jugar la Argentina de los militares en el 
Atlántico Sur. Por el lado del pueblo, de la 
amplitud y la firmeza de una convergencia de 
aspiraciones democráticas de distintos secto­
res sociales, donde la organización y la movili­
zación de la clase obrera jugarían un papel de 
primer orden. La base objetiva de esta movili­
zación es la crisis económica, el desempleo y 
la caída de los salarios que dejó tras sí la políti­
ca de Martínez de Hoz. No ha sonado la hora, 
al parecer, dé la desperonización del proleta­
riado argentino, indispensable para su libera­
ción. Mientras tanto puede avanzar junto con 
otras clases, incluso antagónicas, hacia la 
conquista de. un espacio democrático, indis­
pensable también para que asuma una con­
ciencia auténtica de clase explotada. 
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